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UKT\'ERSTD,\O.-Guadalajarn. 

DE 

de sus amigos de <;;uadalajara el dia 

5 de marzo de 1902. 

C. General Lic. Luis C. Curie!, Cobernador Constitucional del Estado de Jalisco: 

:\lis amigos: 

El dia 1.0 del próximo pasado llegué a las puertas de Cuadalajara, en las yue me 
haheis hecho el fayor de recibirme de la manera que habcis referido en YLie'.-itros 1wriú­
<licos i que la modestia me impide expresar, i al caho de 37 años de au.senL·ia ha ,-enido 
de golpe n mi memoria i a mi corazon aquella frase de Ciccron en su Oracion al Puc-
11]0 por su , ... ueltn. a Roma c.kspue~ de una ausencia ele muchos años: .1.1f11ximr larlor. • 



.¡ 

En 1863, siendo sacristan tk la parro4uia de Lagos, pedida al Sr. Arzobispo Es­
pinosa i concedida una licencia de \"HCrtciones por cuatro meses, cstuye en esta ciudad 
del 17 de enero al 17 de febrero i los tres meses restantes en la capital de ~léxico. 

El Sr. Presbítero D. Clemente Sanroman, hermano de mi madre, Doctor en teo­
logía, dcspucs de una brillante carrera literaria como catedrútico de g-ram(ttica latina 
i filosofía en el Seminario, secretario del Cabildo Eclesi,tstil'o í reclactor él sólo del perió­
dico "El Error", por circunstancias que sería largo referir, se fué a Lap:os Lle \loreno 

i allí ,Tidó cuarenta i tres años i murió a los setenta i Olho, sin yol\·er a Guadalajara, 
a excepción de una corta temporada que estu1·0 en esta ciudad ¡ior haberlo empujado 
hasta aquí la tempestad de la Guerra de Tres Años, i otra 1·ez, pocos dias, por otro 
motiYo igualmente apremiante. ¿Cuál fué el moti1·0 de la larga ausencia de mi tío? 
Cn mero capricho que estimó dignidad personal. Aun sobre cosas pequeñas a Yeces, 
tenía unos modos de pensar i <.le sentir firmes i constantes: era lo que hoi se llama 1111, 

rnráctcr. ¿Cuál ha sido el motirn de mi ausencia' El mismo, puesto que yo habría 
rnelto ú Guadalajara cuando hubiera querido. 

Como bien saheis, los grandes pcnsadorcs 1 fisiólogos i moralistas, cnseiían que 
tres son las causas que producen i determinan el modo de ser ele un hombre en la so­
cie<lacl La primera son las aptitudes psicolúgicas relativas, esto es, el talento apto i 
la rnluntad inclinada fuertemente a cierto modo de ser social, auxiliadas las dos poten­
cias por la gracia e.le Dio~, lo que se llama 'i'OCrtcio11. La seg·unda es el medi11m social 
en que YiYc un homhn\ i la tercera es lo que los romanos llamaban Fortuna (a la qué le 
tenían erijidos altares) palabra deri1·ada defor/1', que si_gnifica por rns11alidad, o sean 
ciertos hechos 4ue part•cen casuales. 

La rocado11. Se 4uiso hacer a Descartes1 Lalande, Ral'ine, Lacorc.laire, i Porfi­
rio Diaz abogados; a Boerlla:1,·c l Schastian Lerdo de TL·ja(la 1 sacerdotes; a .\ligue! "\n­
gel, arqueólogo; a liernan Cortes, filósofo escolústico; al oidor Recacho, \'aliente; a 
Benvenuto Cellini i Herschell, flautistas; a Santos Dumont, agricultor; a Hidalgo I a 
)¡lorelos, Curas de aldea; a lgnacio Ramricz el Nigromante, fraile de San Fntncisco, i a 
Doña Josefa Ortiz se le encerró con ll:t1·e para que hiciera jalea ue tejocote. ¡Tmposi­
hle! Si a fuerza haceis inclinar la flor del mirasol, ella se Ie,·antarú i seguirú al sol. 

Si encerrais en una jaula al pajarillo, él rccorrenl to<las las rejillas i se escapar:'t entre 
algurn1s

1 
porque nació para \·o lar, dice Joh. l si guarda is con altos muros a Juana. loes 

de la Cruz, la sabiduría ,·encedora de aquella mujer romperú los cerrojos, salntrá los 
muros i ,·olara por el orht•. l el reo que sin hacer fuerza se sale de la carcel, no tiene 
pena, porque la libertad, dice el có<ligo <le las Siete Partidas, es natural i santa. l en 
fin, parafraseando un pensamiento del E,·angelio, si tratúis de ocultar una lúmpara 
debajo tlel lecho, ella se colocaní snl1re el can<lelahro e iluminan\ toda la casa. 

El Nedi11111. Los libros de :\[enllieta, de ~lota Padilla, del huen autor de la , Pa­
lestra Historial» i otros inumerahles autores de la época colonictl, aunque ~abios mu­
chos de dios, abundan en consejas. A Juan del Camino tenia que aparecérsele el Apóstol 
Santiago i al pobrecito Berna! Diaz, Santiago i San Peuro, i hasta la dulcísima \ladre 
de Dios, sin pensar en el Tepeyacac, tenía que andar de r:tlcntona en la refriega, oliendo 
a pól\•ora i arrojando puñados de tierra en los ojos a los pohrcs indios. Cayo ,;raen i 
~liraheau tenían que ser ,·ehcmentísimos oradores republicanos. El mrdwm en que 
escribi6Rousscau no fué Paris, sino una ermita en el Yallc de ~lontmorency, ni el ml'dium 
de Feyjoo fué ,lallrid, sino un lejano i tranquilo monasterio entre las montañas lle ,\s­
turias, ni el 111rdil1m del mas sabio de la l\'ue,·a España fué la Compañía dl· Jc,us, sino el 
Hospital del ,\mor de Dios. 

Cfrrtos htehos que p11rrcc11 casuales. Os son hien cono2idos, la lúmpara que ba­
lanceó delante de Calilco a los dieciocho años; la manzana que cayó ú lns ojos 

de :\'e11·ton; el edipse total 
de sol que hizo astrónomo 
al estuuiante de jurispru­
dencia La lande a los diez i 
seis años; la úlcera 4.ue 
apareció en una mano del 
j<iren ordenando Boerha­
a1·e i le hizo médico; el 
encuentro casual con una 
niña llamaua Beatriz, que 
produjo laDi,·inaComedia; 
el haber tropezado Lutero 
con los enpolvados libros 
de Juan Husen la biblioteca 
de su con,·ento1 i para. re-

C\Sl:\'O DE CO\HT,\X. coger yelas en un mar tan 
Yastocomo hermoso, cuando el Segundo ,\fricano di(1 una palmaclita sobre el hombro del 
j1h·en soldado raso ~!ario, formó un g·ucrrero. ¡Bendito el dia en que un soldado raso, 
un j(l\·en estudiante o un carpintero mira en lontananza una hoja de laurel! ¡Bcntlito 
('] dia en que un enfermizo por educal'ion, llega a gustar del l'ino de Robinson Crusoé! 

l'ues lo que ha sucedido a los hombres gramles, nos ha sucedido en pequeño a 
los pigmeos, por que la naturalC'za i la ~ocicdacl siguen en toLlas partes lns mismas 

leyes. 
Ni rncacin11. Por dicha o por desgracia, desde mi jul'entud ha sido al estudio i 

la imprcnra. Sl t·un mb lihro~ he hecho hiene~ o ma\ci-:. a mi patria, los hombres 
imparciales despues de mi muerte juzgarún. 

Jfi 111cdilu11. Escribí mi Disertacion sobre la Posesion, por que mi medi11111 social 
era ser estudiante de Derecho. Siendo catedrútko de gramútica en el Seminario, com­
puse e imprimí mis '·Elementos <le la Gramútka Castcllana. 11 Siendo durante nue,·e 
años eatedr:'ctico de Derecho Ci1·il en la misma Casa i promotor fiscal de la Curia Ecle­
siústica (cuando ese cmpko era de bastante importancia,) me dediqué a las ciencias 
jurídicas, publiqué mi" Cuadro de la Sociedad Doméstica segun el Derecho Katural, el 
Derecho Romano i el Erang·elio" i escrihi mi "Tratado hreye de Delitos i Penas" .\li 
buen amil(o el Sr. D. :\lanuel C:1mbre, en su excelente libro "La Guerra de Tres Años 
en Jalisco" ha publicado la dennncia que se hizo de mí i otros dic'z sacerdotes ante,,¡ 
Sr. Ohispo Espinosa, el 19 de julio Lle l&->9, de tener relaciones con liberales e ideas en 
el mismo scnt_ido, i la contestnc.:ión dl'l Prcladn1 que era una paloma. De:--pul's, cape­
llan de la Hanenda del Salto de Zurita durante cuatro años, ;qué necesidad tenia yo de 
entregarme a profundos tstudios tenl<ígicos pHnt predicar ;l ~cncillos l"Hmpcsi~o:--?, i 
tampoco tenían aliciente ni razon de ser para mí mis antiguos estudios¡ e~critos sobre 
jurisprudencia. Yo mt' l'ntretenia leyendo hiografias tk Pnpas i de otros muchos hom­
bres cdehrcs, í mt consolaba encontrando e.le YCZ en cuando en las ,·idas de algunos tll' 
e!los rasgos :rn:'tlo~·os a mis circunstancias: lecturas que 1 en razon de mi g-rnnd~ inclina­
l'Jnn a la prl'nsa, dieron por resultadn mi "Cundro Sinúptico de los J--lombn·.s ¡ l lcchos 
mas célebres de la llistnria ~loderna." 

Cintos !t!'clt0s IJIIC parrccu casuales. ..\maneci(, el memor:ihle dia 1.i de enero 
de 18h9, en. que una mano amiga me lle1·ó e hizo sentar en la cútcdra ele J listoria en l'l 
Lil'tO de~ a~·ones del Padre Cuerra. \le pareci(, estar rodeado de mis nntio-uos ¡ mui 
ª'."ado_s d1sc1pulos en la cútedra de jurisprmlenvia, i sentí en mi alma eljm;, rcdiit! de 
\ 11_gt_lio. _Entonces yoJneron las golondrinas a su antiguo nido. _,_\"o-Iim• r('dicn' ¡11 

pn . .::.huri -1•trl's. Brotaron en mi corazon las energías latentes; i las antiguas ilusiones, 

I 



la ciencia, la patria, las esperanzas, lns pelig-ros, las santas audaL·ias, lo:- dulces traba­
jos de la lurha, las \'ictorias, los bellos ith:'aks, en fin 1 \"inieron a mi frente como las 
dulces ahejas a formar un panal. ,le dediqué al estudio de la lliblia, de la filosofía i de 
la historia: de la historia del célebre pueblo de Israel, de la antigua Grecia, de la anti­
¡,rua Roma, i sobre todo de la historia de ,\l(xico. Entonces se me apare,·iti (;uttemberg en 
un nimbo, i este ha sido la estrella, el consuelo i la esperanza de mi \"ida. 

Cil'rtos /!cc/!os q11c parecen cas11ail's.. De una manera inopinada llegaron ú mis 
manos las obras de Feyjoo, raras en nuestra República. Largo:-: allos csttl\'C sentado 
en el escaño escuchando las Jecl'iones del )laestro, i luego me pi-opuse seguir sus 
hm·llas. · 

Jl."Lcia el año de 18'.29, un ,·enerablc monje franciscano de esta dudad, el 01·. Fr. 
Francisco Padilla, que hahfa sido el primer catedrútico de teología esL·otista al fundarse 
la UníYersidatl, i que en dicho año de l~'.?9 era ProYincial de la de Santiago de Jalisco, 
por moti,Tos mui g;raves huyó a Lagos de )loreno, en donde pasó sus últimos años en 
la ,·i<la prinlda i murió cuando yo tenia diez años. ~-\1 morir, a una buena señora que 
lo asistía le dejó lo único LJUe tenía, que era una petaca que contení:l su Breriario ¡ 
otros libritos i folletos, entre estos el Programa de un Acto Público de Física en el 
Colegio de Santo Tomas de Cuatlalajara en 176-1, que el buen escolústico bahía con~er­
Yado con particular eariñ.o. La anciana reJ;?:nló a4uel folleto en latin :'1 un sobrino su,·o 
estudiante, éste me lo regalú a mí, i a4uel cuadernillo del tamaño de una no,·l·na, f·u(• 
l:t semilla de 11Ln Filosofía en la Xuera Espalla." De esta manera, una cadena de ~u­
cesos al parecer casuales, produjeron un libro que no ha carecido de interes. 

En una maliana fria y triste, la del 17 de febrero de 1H63, sali Lk esta ciuda<l con 
un rostro casi ju,Tenil, con una que otra hebra de plata en mi rizado cahcllo i L'on la 
sonrisa de la indiferencia, i a mi respetable amig-{, l'_l Sr. Lic. Don José h?;nacio C;11l.{.'do 

y \'aldi\"ielso, que me habla hospedado en su palacio de espaldas de Catedral, le dije ;ti 
montar en la dilig·encia: "Vo roh·er(·. 11 l ahora he ,·uelto. 

¡Gracias inmortales sean dadas ú la Proridencia1 ¡Bendito seas, Dios huenn, 4ue 
nos enseñas en tu santo Libro que la esperanza es como la espiral que se lentnta de 
un incensario: sicut incensum in co11spcct11 /110! Por yuc no permitiste 4ue mis ojos se 
cerrasen para siempre, para que roh·iera a ,·ér las torres Lle Guaclalajara, ni dejaste 
que mis brazos se cruzasen en la sepultura, parn ,·olrer a abrazaros: a ,Tosotros mis 
antiguos amigos ancianos, i a ,·osotros mis numerosos amigos jón.·nes, cuyo rostro no 
conocía porque hahcis nacido durante mi ausencia. 

1\l llegar a las puertas de ,Tuestra L'iudad, he ,·isto la antigua Huerta de \'nllc..\ 

que está como cuando yo habité en ella muchos meses en 1k~9. huyendo de las moles­
tias de que habla el Sr. Cambre. .Ala.rime !actor. 

lle entrado como en un templo en la ciudad en que el !'adre llidalgo rompió las 
melenas de la esda,·itud de un pueblo: de un pueblo en yue hasta los sabios eran trata­
dos como escla\'os. Por que, jalü-_:L'ienses, si no podeis µ,-loriaros de riq_uczas mineras, 
arqueológicas i pictóricas iguales a las de otros Estados, si podeis decir con placer que 
desde 1810, el sol de _]al isco siempre ha sido fa ,·orable a la I ibertad. Pero ¡4ué digo desde 
1810', en los mismos tiempos épicos ele la Conquista, cuando ya la gran J,•110c/1tilla11 era 
un monton de ruinas, despues 4ue los últimos reyes de ~léxico, de Texrnrn i de Tacuba 
habfan acabado sus amargos dias en una ceiba de Izancanac 1 despucs que ~I ichoac{tn, 
la nacion mixteca, la nacion zapoteca i casi todas las naciones de 1\núhuac habían do­
blado la cerdz al yugo del conquistador, Jalisco defendía denotlatlamente su patria i su 
libertad, reosistía a los feroces Guzmanes i Oñates i obligaba al mismo \·irei a des0 endcr 
de su solio i venir a combatir al pie c..k sus Peñoles; Jalisco, 4ue \"ió a sus pies morder el 
polrn i morir al famoso Pedro de Al varado, no fué ,-encido por las espacias i arcabuces 
de Crisióbal de Oñate ni por los perros ele :\lendoza, i sus hijos como los de Numancia, 

CX~L\R,\ DE DIPUT,\DOS. 

mataban a su,;, esposas i a sus tiernos hijos i se suicidaban a centenares por la patria, 
hasta que rnluntariamente se dejaron atar con el ,ordon de San Francisco de Fray 
Antonio de Segoda. 

Desde ÚHO el hltbito clericnl, bajo el sol ele Jalisco, ha sido mas lijero que en otros 
obispados, i ahí estan el húbito ele José ,!aria 11ercado, de José ;\[aria Cos, Francisco 
Se,-ero Mal clonado, los cuatro Huertas, Juan Cayetano Portugal, José ;\!aria Castro, 
Francisco Garciadiego, Francisco Frcjcs 1 \~ erdia, Cascrta, Jcsus Ortiz i otros; ahí estú 
et patriótico mantelete cornl exceptuado por Juúrez, i la mitra de aquel rnron que 
prohibió el culto de San Expedito, el baile a San Gonzalo i las prnc~siones religiosas 
públicas, que le quitó el machete a Santiago i expidió decretos sobre otras materias 
semejantes, hasta donde se lo permitían la prmlencia i parsimonia que demandaban su 
ele;-ado puesto i los respetos debidos a las ideas reinantes i a las personas; aquel que 
cuando desapareció la antigua corona de la Imagen ele Guadalupe, a pesar de que un 
personaje de mu, elentda jerarquía afirmaha que habia desapai ccido por milagro, emi­
tió esta enérgica palabra: «¡;\"o, ron los milagros no se juega¡,; aquel, en fin que recibía 
i platicaba con los protestantes sin escúnclalo, en su gabinete, con la cariclacl con que 
Jcsus con\"ersaba con los publicanos, con la Samaritana y con otros de diYersa religion. 

lle entrado con profundo respetq en la ciudad de los Alcalde, los Cabañas, Go­
mez Farias, Prisciliano S.ínchcz, Lópcz Cotilla, Pablo Gutierrez, Pedro i Francisco 
Espinosa, el inmortal Nújcra, Corona, \'allarta, Verea, Gómez !barra, i otros muchos 
ilustres muertos, i ojalú pudiera nombrar a los YÍYOS. 

lle nnido poseído de gratitud al C. General Lic. Luis C. Curiel, que sin solici­
tarlo yo [porque nunca he tenido genio para solicitudes], se dignó franquearme uno de 
los establecimientos tipogrúficos del Gobierno, en el que imprimí gratuitamente algu• 
nas de 1nis obritas, i me habia dispensado otros faYores mui especiales, a ]os 4ue ha 
añadido el ele haberme hecho sentar a su J.ulo en la apertura de la Exposicion Regional 
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usar de la palabra en la misma esplendida fiesta i tomar asiento en el magnifico ban­
quete de 300 cubiertos que dió en el palacio de Gobierno a los Delegados al 20 Congreso 
Pan-Americano. He venido tambien con profunda gratitud al XX Soberano Congreso 
de la Union i al Supremo Magistrado de la República, porque con una clemencia 
inusitada han coronado mi vida pública, de una manera en que ni en mis imaginaciones 
juveniles jamas pensé. Quisiera tener aquella elocuencia con que Marco Tulio ensal­
zaba la clemencia de César. ¿Quién habia de pensar que de una ciudad pequeña en el 
confin de la República, allá cerca del glorioso Usumacinta, saldría una iniciatirn que 
haria é pluribus 111111111? Ya existía el pluribus por los favores que durante muchos 
años he recibido de vosotros, mis amigos literatos i periodistas jaliscienses, i de mi 
hermano Guillermo Prieto, i de otros muchos amigos literatos i periodistas de dh·ersos 
Estados; pero faltaba el 111111111. I en estos momentos, ¿cómo podría olvidarme de tí, 
hijo ilustre de Comitan, Diputado al Congreso de la Union, mi dulce hermano José An­
tonio Rivera G., que llevaste la nobleza de tu alma hasta poner en mis manos el decreto 
salvador? Dum anima spirabo mea te conservaré en medio de mi corazon. 

iGuadalajara! ha venido á tí, no un personaje de alta categoría, sino un simple 
viajero, que no tiene mas mérito que ser hijo i que no trae mas bagaje que el de los 
recuerdos. ¡Cuánto te he amado! En tristes dias i largas noches ¡cuánto me he acor­
dado de tí! Me he acordado de ti surcando el Adriático i el Mediterráneo, en las playas 
del Adriático, sobre la cúpula de San Pedro, junto al sepulcro de Virgilio, en las ruinas 
de Pompeya, en la plaza de los Mártires de Bruselas, a las _orillas d~I T,,mesis i sobre 
la Columna de Julio. Me he acordado de tl sentado a la onlla del no del Salto de Zu­
rita Yiendo correr sus aguas. 

' ¡Cuánto deseaba voll·er a vér el lugar donde estuvo mi casa, en la qué mi_madrc, 
· hermanos¡ yo vivimos nueve años como en un nido feliz; venir a orar Junto al 

mis ' D' A d . . 11 b ·o ,,¡ sepulcro de mi bienhechor el Ilmo. Doctor Don ... 1ego . ran ~ 1 vemr a . ora_r ªl -. 
querido techo de mi antiguo Seminario, que cobijo m1 mñe~, m1 juventud I pa1 te de m1 
edad madura; ¡ he visitado est,, Casa con profu~d~s emoc10ncs como el decano de los 
catcdr,,ticos, he orado junto a ese sepulcro 1 ojala pudiera hacerlo sobre la tumba de 

tantos amigos. 
He lleg,,do a Ja puerta del lugar que entre todos los de Guadalajara es el que me 

mado •Sagrad·t mochila que el yeterano encorbado sobre su bo1 don guai da es mas a , . 1 " " ' • . • • u · ,. .. · 
con veneracion en su rústica choza!, ¡sombra de la antigua aula mayor de m1 ~ne, ::::..1-
d d ·enis en este momento a posar en mi frente! En aquella aula mayor, el dia 11 de M:;; de 1847 leí mi Disertacion sobre la Posesio11, prim~r eslabon de una _larga cadena 
de pobres escritos que me han traído a vosotros: Mm lejos esto,, concmdadanos, de 

d . decir lo que decia Ciceron en su Orac10n al pueblo por su Vuelta, que 
po et . . d l . L . 
h b. ervido mucho a la República con sus escntos; pero s1 pue o e ectros con aco1-

a ia s f' . 1 ·1 · . 
dairc: «Hasta el gusano cun1ple una tarea, coopera a ~ 1n 1 pertenece a a mi 1~m 

da de las criaturas útiles» El gusano, ese pobre ser, es un modelo que nos pt e-sagra ' e l ' • . • . d . 
senta la n,ituraleza a tos de la raza latina, de energms para el trabajo 1 e constancia 
hasta conseguir un objeto. He llegado a la puerta de la antigua aula mayor, acompa­
ñado de mi amigo el Sr. Lic. D. Luis Robles Martínez i la he_ encontrado murada, porqu: 
fué destruida Ja bóveda para hacerse una espléndida mejora en el salon, la cual _esta 
pendiente. No me alejé sino que ayudado por el mismo Licenciado, por m1 antiguo 
amigo el Sr. Lic. D. Alfonso Mancilla i por otros Señores subí trabajosamente a la 
azotea ¡ desde a11i miré i contemplé el lugar. ¡Ah! Muchos años he tenido frc:ntt: a 
mi sillon de estudio la vista fotográfica de este edificio, esperando con larga esperanza 
volver a verlo algun d ia, ¡ he Yivido bastante, Señores, para tener la satisfaccion de 
una esperanza cumplida. Satis 1•ü-i. Ya moriré contento. 

_ q_ 

CAMARA DE SENADORES. 

He visitado la Catedral i los templos de San José, San Agustín, Santa María de 
Gracia, ~fexicaltzingo, San Juan de Dios i el Carmen, que aunque conse1-Ya una que 
otra buena escultura i una que otra buena pintura, i es uno de los templos mas gracio­
sos de Guadalajara, no es mas que el esqueleto (fíjense los lectores en la palabra) del 
templo i convento del Padre Nájera. ¡El tendajon del Pavo ha sobrevivido e impuesto 
su nombre a aquella magnificencia!. He estado en el antiguo coro bajo de Jesus María 
en donde he visto la antigua Imagen de San Gonzalo, trasladada a este rincon por cau­
sa de un jarabe. 

Me he encontrado convertida en vivienda de un teniente de Cura la antigua Capilla 
de Lorcto, que guardaba bajo sus bovedas preciosos recuerdos históricos desde el siglo 
XVII,ien la qué hace medio siglo tuve miNocheTriste irecibí la borla de Doctor;i observé 
que en el lugar en que prediqué mi sermon de la Natividad de i\Iaría i estaba el sepul­
cro del Venerable Salvatierra, primer misionero en la Bajl California, está hoi el 
inodoro de la \"ivienda. 

He ,·isitado el Liceo de Varones, el Colegio de Sn. Ignacio de Loyola, dirigido 
por el joven Presbítero D. José María Arreola, mui inteligcnté en ciencias naturales; 
la escuela del Gobierno dirigida por el Sr. D. Aurelio Ortega, la primera de la Repúbli 
ca Mexicana por el número de alumnos, que pasan de 700; la escuela del Gobierno di­
rigida por la Srita Trinidad Núñez, de cuyas 600 alumnas algunas me dirigieron aren­
gas de honor de mi pobre persona; la Biblioteca Pública, el Teatro Degollado, el 
gabinete de Felipe Castro, el Hospicio Cabañas, el Hospital Civil i la Penitenciaria, en 
la qué he dado un abrazo de consuelo a un jovencito cotcrraneo mio, mas inexperto 
que criminal, i (júzgucme como quiera la sociedad) be estrechado la mano, he hecho 
un pequeño obsequio i he dicho algunas palabras de consuelo a un hombre, en quien, 
llevado de mis modos de sentir i de mi costumbre i considerúnclome a mi mismo, no be 
querido ver mas que la desgracia. 
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!Ie recorrido cl 1fercado Corona, he paseado por las hermosas colonias francesa 
y norte americana i he visitado la casa que fué de mi bienhechor el Lectura! D. :\lariano 
Guerra, cspe~ialmcnte la sala e.le recibir, cuyo \'icjo roseton de madera dorada en el 
techo i cuyos ladrillos ,·erdes del parimcnto presenciaron la escena del 10 tic mayo de 
1849, que refiero en la biografía del célebre Lectoral. 

l\lonumentos i establecimientos públicos de que no puedo hacer una dcscripcion 
i menos un juicio crítico en este opúsculo. Baste decir que os felicito, dichosos habitan­
tes de la Perla ele Occidente; por las mcjo1:as que en el orden literario i en el material 
han aumentado las comodidades, los placeres i el esplendor tic \'uestra ciudad, tlebidas 
pricipalmentc a nuestro ilustre Gobernador. 

Mis amigos: he llegado a la casa c.lc cada uno de Yosotros, no como un extraiw 
peregrino que toca a la puerta pidiendo hospitalidad, sino como un amigo de confianza 
i antiguo huésped, puesto que hace muchos años que mis escritos habitan con ,·osotros 
en familia. ~[e habeis otorgaclo Yuestra l'Cnel'olenci:, desde el primero hast:t el último 
día; i me parece que no puede llamarse orgullo la complacencia, la g-ratitud i el júbilo 
m:1s legítimo. Logré sí impedir una Yelada con que tratúbais de obsequiarme en el 
Teatro Degollado el dia de mi Santo, por que no me habría siclo grato que algunos 
amigos pobres hubieran gastado dinero, i aunque tengo rnnidad como todos los hijos 
de Aclam, no tanto que no me hubiera causado vergüenza sentarme en dicho Teatro 
para recibir públicos elogios. Los \m,zos de la aiiosa encina se han enlazado con las 
frondosas vides del Parnaso jalisciense, pues he bautizado a un nieto de Estchcr Tapia 
de Castellanos i he siclo padrino de Confirmacion ele un hijo ele Jesús ,\cal llizaliturri. 

Para concluir os pie.lo un fa\'or: que si quisiéreis ocuparos de e~tc nrtículo en 
vuestros periódicos, imiteis mi parsimoiiia de len.guaje i no lastimeis a perS'Ona alguna, 
porque ofrec-eriais al hu<t~ped Lma. copa. de hleL 

I clespucs ele permanecer con Yosotros un tiempo tan hrc,·e como delicioso, obli­
gatlo por los achaques de mi ayanzada edad yuelvo a mis patrios lares. ¡Cuan bella es 
esta palabra: Chactas, 1111elve a tus bosques! Allá me esperan un cielo que me vió nacer. 
tnui propicio a los ancianos, unos hermanos tan queridos como YOSotros i mi casita del 
callejon del Indio, que ha siclo el 111edi11111 de mis escritos, i en la que conscrrnré con 
rc\~crencia i sempiterna gratitud la memoria de Yuestros beneficios: memoriam 1.1l'Slri 

bmcficii cola111 bme110/enlia se111pilcma. 

f 
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EL SR. ANTONIO RIVERA G. 

NOTAS. 
Página 4, linea -13.a, frase «los pobres indios.» Nota: ¿Cómo no habían ele creer 

esa conseja el mundo de los pepenacohetcs, esto es, casi toda la nacion mexicana, 
cuando hasta los personajes de mas elevada categoría i autoridad ¡ reputados sabios la 
en_señaban en sus libros/ El Ilustrísimo D. Juan ele Ortega y Montañes, Obispo de 
1Itchoacún (después Arzobispo de México i Virei), en 1685 escribió e imprimió un libro 
(existe en la biblioteca del Sr. Canónigo Don Vicente ele P. Andracle), ¡ en una ele las 
primeras fojas presentó una Imagen de Nuestra Señora ele los remedios i le puso al pie 
esta inscripcion: 
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Virginis exiguam effigiem mirabere! Quon<lam 
1fexigenis sparso pulvere risa forox!, 

que quiere decir: «¿Va la Yeis tan chiquita? Pues en otro tiempo fué 1·ista/eros echando 
puñados tic poh·o a los indios, ( «Ensayo BibliognHico ~lexicano del Siglo X\"Ih por 
el mismo Sr. Andrade, -núm. 486). Si Doña Nicanora (hermana Je! IIeroc :\loreno), 
que combatió en el Sombrero arrojando piedras hubiera existido en el siglo XVI, habría 
sido Nuestra Señora de los Remedios. Digo esto por que probablemente algunn espr­
ñola andaba echando puñados de tierra en los ojos a los indios, i estos, tan supersticiosos 
como los españoles, creyeron que eni lrt Virgen espm1ola. · 

Página 5, Linea 42.", frase «Liceo de Varones del Padre Guerra. , Nota: El Sr. 
Lic. Don Camilo Anaya, Presidente del H. Ayuntamiento, por consejo de Dofia Antonia 
\'allejo, Señorita de gran talento, conocimiento ele los hombres i preYision. 

Página 5, lineas 50.n i 51.:t, frase «in pristina 1..1ires» Nota: Virgilio 1 Encida, 1ibro 
XII, ,·erso -12./. 

P~tg;ina 6, lineas 39.ª i -tO:t, frase «eran tratados como escla,·os». Nota: ¿Cómo 
trató lo. Inquisición n Galileo, n Hartolomé de Carranza, a Fray Luis de Leon i a otros 
sabios? 

El Iaboriosisimo Sr.Amlradc, en su mui interesante Ensayo citado, núm. 11-H, 
dice: "1\pareció en el Diario de Robles; de donde la tomó (una noticia) mi 
buen amigo el Sr. Sosa en su Episcopado i\lexica110, página 156: "Pleito, sábado 
11 (Octubre ele 1692). Estando Don Carlos de Sigücnza, clérigo sacerdote, con el 
Sr. Arzobispo, sobre algunas razones, le dijo dicho Don Carlos al Sr. 1\rzobispo que 
yiera Su Ilustrísima, que hablaba con él, sobre que Su Ilustrísima, con una muleta que 
traía, le quebró los anteojos y bañó en sangre a dicho Don Carlos"-No me llama esto 
la atencion, porque casi siempre los que ocupan puestos elevados respiran la atmósfera 
de la adulacion se llegan a persuadir de que todos sus ac;os son divinos,Y oll·idan que 
son hombres: por lo mistuo creen que toda consicleracion se les debe, mientras que 
ellos a los demas los miran con el mas alto desprecio. El P. Sigüenza por su caritcter 
sncerdotal, por su 'Virtud, por su edadi POR su SABER, era acreedor a ser respetado, como 
se ha \'isto lo fué no solo aquí, sino aun fuera; no era extraño que a alguna palabra 
poco comedida del Sr. Aguiar le llamara la atencion con estas palabras: que "viera Su 
Ilustrísima que hablaba con él," es decir, con un sacerdote. Ciertamente no merecía 
por esto, ni aun por otra ad1·ertencia, que el Prelado leyantara la mano i lo hiriera: 
con esto, a pcsn.r de su altísima dignidad, 1XCURR1Ó EN LA CENSCRA (EXCO~lL'XIÓN) DEL\ 

Ir.LESL\ v DEL,\ POSTERID,\D. ¡Así raen los ele11ados cedros!" Hasta aquí el Sr. Canónigo 
.\nclracle. 

Dice el Señor Andradc: 11 respiran la atmósfera de la aclulacion••- Es CÍ(Tto: he 
conocido hombres sin ningunos talentos, que 11egaron a puestos mui ele,·aclos por 
1!11mildcs, porque sirYieron a los Prelados en los mas bajos oficios domésticos. 

Dice el Señor Anclrade que Sigüenza era respetado dentro i fuera de la Nuent 
España. Poco lo fué en aquella misera colonia, que estimaba muchísimo a los predica. 
dores gerundios, a los autores ele libros ele filosofía i ele teología seudocscolástica i a 
los autores ele libros ele pajaritos de la gloria, quiero decir, ele innumerables libros de 
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consejas de que est.'l llena la Biblioteca de Beristain, i miraba con desprecio á los 
rarísimos matemúticos, astrónomos e historiógrafos como Sigücnza. Sí: fué mui 
estimado en las naciones extranjeras, i en una nota solo se puede referir que el gran 
Luis XIV im·itó a Sigüenza a pasar a su corte para darle un empleo mui honorifico i 
condecoraciones. 

I a un hombre que en el orden científico era mas grande que Luis XIV, ¡qué 
premio le dió el Arzobispo A guiar y Seijas por sus numerosos i sabios libros? Un palo 
e,1 /a cara, quebrándole los anteojos i bañúndolo en sangre. ;I que hizo el herido? 
Quedarse cal1ado como un mozo ele cocina. ¿! el Arzobispo' Quedarse riendo. ¿! la 
excomunion? ¿! los tribunales ele justicia? ¿I la prensa? ¿T el \'irei? Tocios con el 
sombrero en las manos i doblando las rodillas. 

Página 8, linea -W.\ frase ºlas criaturas útiles" ~otn: Sermón 52. 

Púginn 8, linea 15.a, frase el «inodoro de la vi\·ienda)), Nota: Despees de escríta 
esta Despedida leyeron mi manuscrito algunas personas i me informaron que no fué la 
autoridad eclesiústica la que mandó hacer el inodoro, sino que hacia el afio ele 1868 el 
ayuntamiento, trasformó la Capilla de Loreto en escuela de primeras letras con su 
respectil·o inodoro. Conste pues, que la autoridad eclesiástica no hizo el inodoro, sino 
que despues ele hecho se han aproyechado ele él el tcnincte de Cura i los clemas que han 
habitado i habitan en la vivienda. 

Página 9, linea 21.ª, frase Bibliotern P1íblirn. Nota: Leí alo-o de la rarísima i 
" valiosísima obra titulada Ch 1itates Orbis Terrnrum, escrita e impresa en latin en 

Alemania en 1576, y cstuYc mirando en dicha obra la vista ele la ciudad de :\léxico. 

Página 10, linea 22.", frase «Jesús Acal Ilizaliturri». Nota: Despucs de escrita 
esta Despedida bauticé a un hijo ele mi mui ilustrado i querido amigo el Sr. Lic. D. 
.\ntonio Perez Verdía. 

Página ,10 línea 32.a frase beuei•olentia sempiterna: Nota: Oracion Pro Reditu 
citada. 

FIN DE LAS NOTAS. 
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